
El diccionario de la Lengua de la Real Academia
Española define al tuerto como “falto de la vista en un
ojo”. El mito describe a Polifemo, hijo de Poseidón y la
ninfa Toosa, gigante horrible, con un solo ojo en la
frente, que vive en una cueva como pastor y tiene cos-
tumbres antropofágicas; Ulises, tras perder a algunos de
sus hombres, consigue cegarlo y escapar así de una
muerte segura.

A partir de ese momento, los tuertos han aparecido
continuamente a lo largo de la historia real o ficticia;
desde aquel ministro israelí, Moshé Dayan, pasando
por la intrigante princesa de Éboli y Luis de Camoens,
el portugués universal, nos encontramos en la tradición
occidental con una serie de personajes que han tenido
que enfrentarse a la vida con un solo ojo, lo cual no ha
impedido ni que el famoso cíclope fuera portador de los
más dulces sentimientos hacia la ninfa Galatea, ni que
Doña Ana de Mendoza, princesa de Éboli y Duquesa de
Pastrana, fuera uno de los personajes más influyentes
de la Corte de Felipe II, ni que Camoens diera término
a su inmortal epopeya “Os Lusiadas”, ni que Moshé
Dayan consiguiera resonantes éxitos en el campo de la
siempre difícil política internacional. Tales ejemplos bas-
tarían, tal vez, para afirmar rotundamente la perfecta
validez a todos los niveles del que, por una u otra razón,
ha perdido un ojo.

Todo cirujano indudablemente ha de enfrentarse a
los problemas que plantea la extirpación de un órgano
enfermo y todo paciente se someterá gustoso a la inter-
vención, conocedor de que tal gesto es necesario para
su salud. Pero cuando la extirpación de un órgano
parece menguar irremediablemente la capacidad sensi-
tivo-cognoscitiva del individuo, cuando la máxima
empirista “todo conocimiento empieza por los sentidos”
pende sobre nosotros como una espada de Damocles,
cuando el sentido que, parece, vamos a menguar es el

de la vista, las complicaciones filosóficas se multiplican
tanto para el paciente como para el cirujano, que tal vez
recuerden los versículos del apóstol Mateo “que más te
vale entrar con un solo ojo en la vida que con ambos en
el infierno del fuego”.

Los filósofos existencialistas se sienten preocupados
por los problemas de la corporalidad humana, de la
función del cuerpo humano en los procesos cognosci-
tivos y de relación con el mundo objetivo. Sartre estu-
dia estos problemas, pero es otro filósofo francés,
Maurice Merleau-Ponty, quien, reformando algunos
puntos de vista de su colega existencialista, incidió en
la problemática que más directamente nos atañe.

Si el cuerpo es el vehículo de la comunicación
(vehículo de nuestro ser en el mundo) y existe una inter-
penetración del cuerpo con el espíritu a la hora de
relacionarnos con el mundo, dentro de nuestra estruc-
tura corporal cobra una importancia inigualable el
papel de la mirada. A través de la mirada captamos el
sentido del mundo y de nuestro estar en el mundo, pero
mirar es mucho más que realizar los movimientos
fisiológicos componentes del ojo humano: mirar es
“habilitar el objeto” y desde ahí “captar todas las cosas,
según la cara que vuelvan hacia él”. Es este aspecto
creador de la mirada el que nos interesa, ya que es
solamente la salud de ese espíritu, cuyo vehículo es el
cuerpo, el que hace posible que el mundo cobre senti-
do para nosotros, independientemente casi de la mayor
o menor perfección fisiológica de nuestros sentidos.

Y como confirmando a priori las teorías filosóficas
existencialistas, podemos dar, nuevamente, un repaso a
la historia. Y son legión los personajes célebres para los
que haber perdido un ojo por unas u otras causas no fue
impedimento para su plena realización.

Citamos al principio al personaje contemporáneo
Moshé Dayan (1915-1981), militar y político israelí
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que se destacó en la lucha contra las árabes, apenas
constituido el Estado de Israel (1948-49). Fue jefe de
Estado Mayor, derrotó a los egipcios y se apoderó de
Gaza. Ministro de Agricultura, de Defensa y de Asuntos
Exteriores, dimitió de este último cargo en 1979, al estar
en desacuerdo con la política del gobierno sobre la
autonomía de Palestina. Fue autor del libro de memorias
“Historia de mi vida” (1976).

Aníbal Barca (247-183 aC), general cartaginés temi-
do por los romanos, fue uno de los mayores caudillos de
la antigüedad. Luchó en la Península Ibérica con su padre
Amílcar y posteriormente con su cuñado Asdrúbal. Fue
elegido jefe del ejército cartaginés a los veinticinco años.
Conquistador de Sagunto, cruzó con su ejército los
Pirineos y los Alpes y venció en sucesivas ocasiones a
los ejércitos romanos. Finalmente sería vencido en Zama
(202) y buscó refugio en Bitinia, donde permaneció recla-
mado por los romanos. Para no caer en sus manos, se
suicidó envenenándose a los sesenta y cuatro años de
edad. Pasó a la historia por haber infligido a Roma la
mayor derrota de su existencia en Cannas (216).

Quinto Sertorio “el tuerto” (121-72 aC), general y
político romano, se puso en el año 80 aC al servicio de
los sublevados hispanos contra la tiranía de Roma bajo
la dictadura de Sila. Vencedor de Metelo y de Pompeyo,
llegó a controlar gran parte de Hispania, que proclamó
independiente de Roma. Durante un banquete en la
actual Huesca, su lugarteniente, Perpenna, tramó una
conjura que acabó con el asesinato de Sertorio junto con
su guardia personal, y de esta forma Pompeyo restauró
la autoridad de Roma en Hispania.

Otros tuertos históricos fueron Wenceslao II, rey de
Bohemia allá por el siglo XIII; Andrés de Foix, Señor de
Lespavre, que perdió su ojo izquierdo guerreando contra
los españoles; también Christian IV, rey de Dinamarca.

Blas de Lezo (1689-1741), marino español, inició su
carrera militar como guardiamarina durante la Guerra
de Sucesión española, consecuencia de la muerte sin
descendencia del último Austria español, Carlos II. En el
combate frente a Vélez-Málaga perdió una pierna. Más
tarde, y ya como teniente de navío, durante la defensa de
Tolón sufrió una herida en un ojo que le dejó tuerto; en
1713, en el sitio de Barcelona, perdió el brazo derecho,

y de aquí el apodo de “medio hombre”. En 1737 se hizo
cargo de la Comandancia de Cartagena de Indias y
resistió heroicamente el sitio del Almirante inglés Vernon
en 1741, a pesar de la enorme diferencia de fuerzas a
favor de los británicos. A la vuelta a España Blas de Lezo
murió olvidado en Cartagena; se ignora dónde está
enterrado.

Otro personaje histórico fue el conde Gregorio
Alejandrovitch Potemkin, cuya influencia política en la
Rusia de Catalina II sería notable.

También el Almirante Nelson, tan conocido en la
España del siglo XIX, que murió en la batalla de
Trafalgar en 1805. Su carrera militar le llevó a ser
capitán de navío a los veinte años. Participó en impor-
tantes combates navales, como la toma de Córcega,
donde perdió un ojo en 1774, y la Guerra de la
Independencia contra las Trece Colonias Británicas de
Norteamérica. Pero fue en las guerras contra la Francia
revolucionaria en las que se convirtió en un símbolo de
heroísmo para los británicos: en aquellas guerras
alcanzó el grado de almirante, fue ennoblecido (barón
y vizconde) y encontró a su amante, Lady Hamilton. En
1797 atacó infructuosamente Santa Cruz de Tenerife y
recibió una herida en el brazo derecho que hizo nece-
saria la amputación. Con la victoria de Trafalgar se
aseguró la hegemonía marítima británica, indiscutible
hasta más de cien años después.

Finalmente el recuerdo hacia el enigma y fascinación
que aún hoy nos genera Ana de Mendoza y de la Cerda,
princesa de Éboli y duquesa de Pastrana, en el siglo de oro
español. Adentrarse en la vida de Ana de Mendoza es
conocer uno de los episodios más fascinantes del reinado
de Felipe II, época global en la que se mueven con soltura
numerosos personajes como si de una gran obra teatral
se tratara. El mismo rey constituye una fuente inagotable
para el análisis de una etapa histórica trascendente. Las
mismas circunstancias de Ana de Mendoza han generado
la polémica durante siglos sin que aún en el presente estén
completamente resueltas, turbios episodios de lo que hoy
llamaríamos información privilegiada y tráfico de influen-
cias en el marco de determinadas pasiones humanas. En
el caso de Ana de Mendoza la tradición oral recogida en
la Casa del Infantado (sucesores de los Mendoza) refiere
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que en la adolescencia de Ana sobrevino un accidente de
esgrima en el que la futura princesa de Éboli fue herida en
su ojo derecho con un florete. El traumatismo ocular hizo
peligrar su vida pero finalmente consiguió recuperarse.
No así el ojo derecho, que se perdió e hizo que en toda la
vida de Ana fuese conocida con el apodo de “la tuerta”.
El estudio médico de Marañón expone que el defecto
del ojo era una nube externa o leucoma que le con-
fería un peculiar aspecto lechoso, bien expresado por
el pintor a través del parche semitrasparente. Junto a
ello aparece una forzada desviación del globo ocular
hacia la izquierda. Esta lesión puede tener un origen
traumático (que coincide con la leyenda del florete) o
un origen infeccioso (tal como una queratitis escro-
fulosa o sifilítica). Sea la causa que fuere, el ojo
quedaba feo, opaco, saliente y torcido, lo que expli-
ca que Ana lo ocultara permanentemente. A pesar de
ello la princesa de Éboli fue una bella mujer con un
fuerte carácter que ha hecho que genere fascinación
desde el siglo XVI hasta nuestros días.

Ninguno de los personajes descritos consideró nunca
su visión monoftálmica como una desgracia; antes bien,
con cierta frecuencia se enorgullecieron de ello como si
de una condecoración se tratara.

Ya en la época moderna y en el terreno de la cien-
cia hemos de citar a Nicolás Jacobo Conté, que perdió
un ojo a consecuencia de una explosión de hidrógeno
durante uno de sus experimentos, lo que no le impidió
ser ingeniero militar de Napoleón al que acompañó
en su campaña de Egipto. Y más próximo a nosotros,
Marconi, que, a pesar de haber perdido un ojo en
accidente de automóvil en 1912, siguió infatigable su
carrera de inventor.

El arte no ha desdeñado reproducir alguna vez un
modelo afectado de monoftalmía, como el bello retrato
de un flautista tuerto de la escuela francesa del siglo XVI
que se encuentra en el gabinete Clovet en el Museo del
Louvre. Modernamente “La vieja”, obra de Picasso.

En suma, y a la vista de todos estos casos, hemos de
admitir que, si bien la ceguera monocular supone un
inconveniente y una limitación, son sobre todo psicológi-
cos; una vez superados, la perfecta validez del individuo
tuerto, a todos los niveles, queda fuera de toda duda.




